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So píxljllca todos los domingos 

A l a p a r e c e r a n t e el p ú b l i c o , 
c u m p l i m o s un g r a t í s i m o d e b e r , 
s a l u d a n d o c a r i ñ o s a m e n t e á la 
p r e n s a pe r iód i ca , t a n t o p o l í t i c a 
d e t o d o s m a t i c e s , c o m o profes io ­
na l , á la q u e e s t a m o s s u m a m e n ­
t e r e c o n o c i d o s , p o r la b e n é v o l a 
a c o g i d a q u e h a d i s p e n s a d o á n u e s ­
t r a Biblioteca Enciclopcdica Po­
pular Ilustrada, d e la cua l es ór­
g a n o e s t a KEVISTA. 

Á g e n o s c o m p l e t a m e n t e á l as 
l u c h a s p o l í t i c a s , s in m á s fin ni 
a s p i r a c i ó n q u e i l u s t r a r en cuan­
t o n o s s ea p o s i b l e á las c l a ses 
p o p u l a r e s , v u l g a r i z a n d o los co ­
n o c i m i e n t o s c ient í f icos , c o n t a m o s 
d e s d e l u e g o c o n el a p o y o d e 
la p r e n s a y d e c u á n t o s se in­
t e r e s a n en el d e s a r r o l l o d e la ins­
t r u c c i ó n p o p u l a r . 

E l D i r e c t o r - p r o p i e t a r i o d e e s t a 
REVISTA, t i e n e e l g u s t o d e d a r 
p ú b l i c a m e n t e l a s g r a c i a s á l o s 
S r e s . R e d a c t o r e s y C o l a b o r a d o ­
r e s d e l a Biblioteca Enciclopc­
dica Popular Ilustrada, v e r d a d e ­
r a s e m i n e n c i a s c ient í f icas , q u e h a -

TOMO I . 

b i e n d o a d q u i r i d o u n n o m b r e res ­
p e t a b l e c o n o b r a s d e g r a n i m p o r ­
t a n c i a , n o h a n d e s d e ñ a d o esc r ib i r 
Manuales y p e q u e ñ o s Inalados 
de conocimientos útiles, p r e s t a n ­
d o e x p o n t á n e a m e n t e t a n a l t o 
se rv ic io á u n a e m p r e s a q u e t i e n e 
p o r o b j e t o p r o p a g a r y v u l g a ­
r i za r l a c i enc i a e n t r e l a s c l a s e s 
p o p u l a r e s . 

Divisibil idad de la luz eléctrica. 
— L a h i 7 , eléctrica tiene un r ival; r i­
val b ij) ciertos conceptos afortunado, 
porque, con escasas excepciones, t ie­
ne establecidos sus dominios en el 
palco escénico de todos los grandes 
teatros. Nos referimos á la lu7, Drum-
mond, cuyos fantásticos efluvios lu ­
minosos tanto se prodigan en ciertas 
exornaciones teatrales. Esa luz, cuya 
fijeza y amarillento matiz la hacen 
tan simpática á las hermosi^as que 
temen la blanca claridad acusadora, 
de la que se obtiene por la electrici­
dad, es de muy fácil, aunque no de tan 
económica producción. U n chorro 
de gas común confundido con una 
corriente de oxígeno y lanzados en­
trambos en estado de incandescencia 
sobre un trozo de cal, tales son los 
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elementos esenciales de ese hermoso 
sistema de alumbrado. La disposición 
que conviene darles para constituir 
la lámpara es fácil de imaginar. F lu­
ye el gas por el tubo ordinario, y á 
su lado se dispone otro que conduce 
desde un recipiente especial el ox í ­
geno que con aquél se ha de mezclar; 
la unión de los dos gases se verifica 
junto al orificio de los tubos , y tiene 
por objeto la interposición de la cor­
riente de oxígeno en la llama del gas 
común, la avivacion enérgica de ésta. 
Así, la llama resultante pone en viví­
sima incandescencia á la cal, y el foco 
de luz que ésta despide, lanzado por 
la reflexión de una lente ó un espejo 
st)bre el punto que se desea, consti­
tuye la luz Drummond. 

* * 
Bajo el punto de vista de h inten­

sidad, la luz Drummond es muy i n ­
ferior á la que se obtiene por el arco 
voltaico. Los físicos Faucault y Fi-
zeau, que han hecho experimentos 
fotométricos (medida de la luz) sobre 
diferentes focos luminosos, le han 
asignado empero el tercer lugar, em­
pezando por el sol, con el cual han 
comparado todos los demás focos por 
artificio humano obtenidos. La luz 
del arco voltaico es , en efecto, igual 
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á la mitad de la que del sol recibe 
una superficie dada; 7 ésta equivale 
á la luz de 1.774 bugús colocadas á 
33 centímetros de distancia, siendo 
as! que el foco Drummond no p ro ­
duce más que la ciento cincuentava 
parte de esta última claridad en el 
caso actual, considerada como unidad 
de medida. En otros experimentos 
fotométricos en que se comparaba en­
tre sí la luz eléctrica y la luz Drum­
mond , se obtuvo para la primera la 
intensidad máxima de i .ooo bugías 
para la iluminación de una superficie 
colocada á un metro del foco, y la 
de 160 bugías para la luz Drummond 
en idénticas circunstancias examinada. 

* 
* * 

Cuando la electricidad sea más 
conocida y de su baratura resulten 
mayores facilidades para su aplica­
ción, serán posibles en la vida ordi­
naria ciertos experimentos recreati­
vos que en el teatro admiran, y que 
por juzgarlos la generalidad por el 
efecto grandioso y mágico que en el 
escenario producen, apenas se conci­
be que puedan ser fácilmente obte­
nidos fuera de él. 

En este caso se halla la fuente lu­
minosa. 

Por medio de la luz eléctrica pué­
dese, en efecto, hacer aparecer el 
agua luminosa. Para ello basta pro­
yectar los rayos de una lámpara eléc­
trica sobre el agua contenida en la 
taza de la fuente que se desea ilumi­
nar. Esos rayos han de confluir pre­
cisamente sobre la abertura por don­
de el líquido ha de saltar, para lo 
cual se les hace pasar por una placa 
de cristal que , á manera de ventana, 
se interpone entre la luz y aquélla, 
concentrando todos los rayos sobre la 
taza. El agua así, parece impregnarse 
del éter luminoso que el foco le e n ­
vía, y cuando después de la exposición, 
durante un breve rato, del contenido 
de la taza, bajo los efluvios del arco 
voltaico, se da paso á la fuente, apa­
rece el líquido iluminado como si 
cada una de sus gotas llevara presos 
en sus cristalinas paredes los átomos 
vibrantes etéreos que contra ellas la 
luz potente del arco ha proyectado. 

El brillo que el a^ui de la fuente 
adquiere es muy vivo, si se vela con­
venientemente la luz del salón; pero 
si en vez de blanco se desea que el 
chorro pase sucesivamente por todas 
las cambiantes del iris, basta interpo­
ner entre los rayos luminosos y él, 
cristales de color , cuya sucesión más 
ó menos lenta de matices, acusará con 
fidelidad la fuente. 

Una dirección inteligente puede 
j-eaüzir ca el t e a t n , con avu i i de ja 

luz eléctrica, verdaderas maravillas. 
Los fenómenos más bellos de la na­
turaleza tienen allí su reproducción, 
ofreciéndose á los ojos de los espec­
tadores con toda la magia de que les 
rodea el esplendor del arte decorati­
vo moderno. A esas grandes exorna­
ciones teatrales, en que el arte presen­
ta la más fantástica y encantadora su­
blimación de la naturaleza real , con­
curre, en efecto, la física, cuando 
una mano experta la dirige, para su­
plir con sus efectos maravillosos el 
vacío que el pincel del pintor ó el 
talento del maquinista no podrían 
llenar. Así, por ejemplo, ha llegado 
M . Duboscq, á cuyo cargo estaba 
todo lo referente á la electricidad en 
el teatro de la Opera de París, á rea­
lizar con toda la ilusión y magnifi» 
cencía apetecibles, los efectos hermo­
sísimos del arco iris y del rayo, y á 
imitar el reflejo de los cristales de 
color heridos por la luz del sol, esos 
reflejos que tan poéticos se nos ofre­
cen cuando los contemplamos envuel­
tos en la penumbra misteriosa que 
reina en el interior de las grandes 
catedrales. 

El arco iris, sobre todo, es en el tea­
tro deun efecto deslumbrador. M.Du­
boscq lo obtiene por rncdio de varias 
lentes y un prisma de cristal, em­
pleando estos instrumentos de óptica 
de una manera habilísima y en com­
binaciones que hacen honor á su sa­
ber y á su ingenio juntamente. 

Véase cómo procede el distinguido 
íísico de la Opera. 

Las primeras lentes, destinadas á 
recibir el radiante arco voltaico, t ie­
nen por objeto concentrar los rayos, 
por decirlo así, dispersos de éste, y 
reunirlos en haz apretado, en haz pa­
ralelo. Este foco concentrado recí­
belo una pantalla que tiene una aber­
tura recortada á manera de arco iris. 
Es el molde que ha de dar nueva y 
definitiva forma á la luz. Cuando 
ésta ha atravesado la abertura, pene­
tra en una nueva lente de forma bi­
convexa y de muy corto foco. Esta 
lente ejerce una doble é importantí­
sima función; aumenta la curvatura 
del foco y agranda la imagen luminosa 
de una manera proporcionada á la 
magnitud del efecto que se desea 
obtener. Con esto ya se tiene el arco 
í r i í , la fúlgida aparición que sólo es­
pera la última mano del sabio artífi­
ce; el ropaje irisado, que es el más 
bello atributo de su imperio etéreo, 
los pristinos matices, en fin, que les 
son propios, para invadir el cielo de 
las bambalinas y deslumhrar desde 
allí las atónitas miradas de un público 
cultísimo... Un prisma interpuesto 
en el camino de la arqueada imagen 

luminosa, descompone al pasar los 
rayos; de él salen reflejados brillantes 
destellos, invisibles moléculas, cuya 
vibración en nuestra retina, nos pro­
duce la percepción de los colores, 
y queda efectuada la trasmutación. 
El foco difuso, el haz paralelo, el 
arco de pálido y uniforme matiz in­
vade la escena, y la deslumbradora, 
la irisada visión surge, por último, 
ante la vista de los espectadores. 

Así produce M . Duboscq el en­
cantador espectáculo de un arco iris. 

Celuloide —Esta materia, con la 
cual se hacen varios objetos imitando 
al coral y otras sustancias, se fabrica 
del modo siguiente: Se hace caer so­
bre una hoja de papel , que se des­
arrolla de un modo continuo, un 
chorro de un liquido compuesto de 
cinco partes de ácido sulfúrico y dos 
de ácido nítrico, por cuya acción se 
trasforma la celulosa del papel en 
una especie de piroxilina. Ésta se 
prensa para eliminar el exceso de 
los ácidos, y después se lava repetidas 
veces con agua hasta que no que­
de nada de ácido. La pasta lavada 
y desecada se revuelve bien y se 
mezcla intimamente con alcanfor; 
luego se comprime y se seca entre 
papeles absorbentes. Por fin, se la re­
duce á láminas en aparatos conve­
nientes y se divide en fragmentos, 
constituyendo la materia primera para 
diversas aplicaciones. 

Según la materia colorante que se 
agregue á la pasta, imita el celuloide 
diferentes sustancias. Cuando es roja 
imita al coral, cuando blanca al mar­
fil, cuando verdéala malaquita, cuan­
do negra al ébano, etc . 

Cálculo de las probabilidades.— 
Para que las clases populares, á las 
que en primer término va dirigida 
nuestra REVISTA , puedan formar un 
juicio exacto de la probabilidad que 
tienen de perder ó ganar en el jue­
go de la lotería, en el sin número de 
rifas, y en los demás juegos, que a b ­
sorben todos sus ahorros, y se incli­
nen á guardarlos y á formar con ellos 
pequeños capitales, imponiéndolos 
en las cajas de ahorros, vamos á dar 
unas nociones del cálculo de las pro­
babilidades, que aplicaremos después 
á calcular la probabilidad en cada 
uno de los juegos, con la cual podre­
mos apreciar la moralidad 6 inmora-
Hdad de cada uno de ellos. 

El cálculo de las probabilidades 
tiene por objeto hacer comparables 
las diferentes hipótesis que se pueden 
formular, ya sobre los sucesos futuros, 
ya sobre las causas de los sucesos co­
nocidos. 
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«Todos los sucesos, dice Laplace, 
"aun aquellos que por su pequenez, 
"parecen no estar sujetos á las gran-
"des leyes de la naturaleza, son una 
"consecuencia tan necesaria de estas 
"leyes, como las revoluciones del 
"Sol., , . La curva descrita por una 
"simple molécula de aire ó de vapor, 
"está reglada de una manera tan 
"Cierta, como las órbitas planetarias: 
»no hay otra diferencia entre ellas, 
"que la que proviene de nuestra ig-
«norancia.» 

L i probabilidad nace de lo que sa* 
Demos ó de lo que ignoramos sobre 

sjceso. Si nosotros sabemos que 
entre tres ó mayor número de suce­
sos uno sólo debe acontecer, espro-
l">ble qae uno de estos sucesos, Xa-
"^*do á voluntad,no acontezca; por­
gue varios casos igualmente posibles 
excluyen su existencia, mientras que 
"no sólo la favorece. 

La probabilidad de un suceso es la 
felacion que existe entre el número 

casos favorables y el número to -
de casos posibles. Por consiguien­

te, está representada por una fracción 
"letior que k unidad, cuyo numera­
dor es el número de casos favorables. 
y su denominador es el número de 
pasos posibles. U n a probabilidad 
'Sual á la unidad es el símbolo de la 
certidumbre. 

Se dice que un suceso es probable 
euando su probabilidad es mayor que 
5! porque los casos favorables son en 
"*ayor número que los desfavorables. 

Cuando un suceso no admite más 
lüc dos casos posibles, si uno de elloi 
t'ene una probabilidad mayor que \ , 
el otro tendrá una probabilidad menor 
'^^^ \ \ luego es falso que dos tesis 
'^O'Jtrarias sean igualmente probables. 

La palabra casualidad ó acaso no 
dcb -'^oe considerarse más que como la 
expresión <lc nuestra ignorancia de 
'as verdaderas causas de los fenó-
"lenos. 

En los números sucesivos seguire-
"'"s desarrollando estos principios y 
'^'^pondrcmos sus aplicaciones. 

o ^^Pelimpermeable para embalar. 
^e emplea en Inglaterra para embalar 
^•^a clase de papel opaco c impcrmea-

e [papel waterproof), que resguarda 
Peftectatncnte las mercancías de de-
^^wro 1̂  ^^^^^^ j j . ] j humedad 

^^^e la f^i^rica principalmcn-
Da ^"í '^anchcstcr , impregnando el 
ll^Pel con una preparación de parafi-

que reviste perfectamente su su-
^J"eie á manera de barniz hidrófu-
gi • ^*ndo al papel un aspecto de 
aum* Con esta preparación se 
ade ""̂ ^ resistencia de la pasta, y 

"^*s es tan impermeable el papel 

así dispuesto, que se pueden hacer re­
cipientes que llenos de agua no per­
miten su filtración lo menos durante 
quince dias, según demostraron r e ­
petidas experiencias hechas al efecto. 

Colores de los l icores y confitu­
ras.—Es bastante común el emplear 
materias más ó menos tóxicas y perju­
diciales á la salud para dar color á los 
licores, dulces, pasteles, e t c . , y ya 
que sobre esto no se ejerce vigilancia, 
ni se exije por las autoridades á los 
confiteros y fabricantes de licores que 
empleen determinadas materias colo­
rantes, pondremos á continuación una 
lista de las que son inofensivas. 

Colores azules. — A ñ i l y azul de 
Prusia. 

Colores amarillos. — Azafrán, granos 
de Aviñon, granos de Persia y Cúr 
cuma. 

Colores verdes.—En estos colores 
debe tenerse mucho cuidado, porque 
los hay muy venenosos y han ocur­
rido muchas desgracias por la inex­
periencia é ignorancia de algunos in­
dustriales. El color verde que debe 
emplearse, es una mezcla de azul de 
Prusia y granos de Persia, pudiendo 
reemplazar este último con cualquie­
ra de los colores amarillos indicados 
antes. 

Colores encarnados. — Cochinilla y 
carmín. La orchilla tiene un color 
rojo vinoso, y el palo Brasil en gran 
cantidad puede ser algo perjudicial. 

Con mezclas de los colores ante­
riores, pueden obtenerse matices y co­
loraciones diferentes. 

Deben prohibirse absolutamente los 
colores siguientes; los compuestos de 
cobre, el minio, el amarillo de ero 
mo, el bermellón, el verde Scheele y 
otros arsenicales, el albayalde, las 
hojas de crisocala y otros muchos colo­
res minerales que son muy venenosos. 

Grabado en vidrio. — Caliéntase 
el vidrio á un fuego suave, y se le 
cubre de una delgada capa de cera; 
en cuanto se enfria, se trazan los ca­
racteres ó el dibujo que se desea, te­
niendo cuidado de penetrar con el 
punzón hasta el mismo vidrio. Se 
derrama ácido sulfúrico sobre el ob ­
jeto, ó se sumerge éste en una vasija 
de porcelana que contenga aquel lí­
quido. Después se espolvorea el d i ­
bujo con fluato de cal pulverizado. Al 
cabo de pocos minutos se lava el vi­
drio con agua pura y se calienta lige­
ramente, con lo cual se funde la cera, 
que se levanta por medio de un lienzo. 

Es necesario emplear con mucho 
cuidado el ácido sulfúrico, pues la 
más pequeña gota que caiga sobre la 
piel ó sobre los vestidos, los destru­
ye al instante. Para evitar esto, se ' 
ava inmediatamente el lugar man­

chado con amoniaco líquido, que 
anula los efectos del ácido. 

Desinfección de los vehículos fi-
loxerados.—El doctor Fatio, d e G i 
nebra, ha encontrado el medio de lim-
, iar perfectamente de la filoxera y 
de sus huevecillos, que con tan ma­
ravillosa rapidez se desarrollan, los 
wagones y otros vehículos en que se 
conducen plantas filoxeradas, evitán­
dose de este modo que la plaga se 
traslade de uno á otro lugar. 

A este efecto, Mr . Fatio, aconse­
ja introducir ácido sulfuroso anhidro 
en un wagón cerrado ó rociar con él 
el vehículo si es a t ier to , pues las pro­
piedades tóxicas de aquel gas des­
truyen completamente la filoxera. 

El ácido sulfuroso anhidro debe 
usarse con gran prudencia, pues sus 
vapores son peligrosos. 

Tapones impermeables.—Se em­
papan dos ó tres veces en parafina 
fundida, ó mejor aún, en una mezcla 
de dos partes de cera blanca y una 
de sebo; se colocan de modo que re ­
posen sobre el extremo más grueso 
en una placa metálica, que se dis­

oné en una estufa. De este modo se 
obtienen tapones que guardan per­
fectamente el vacío, cmpapándolos 
en caoutchouc fundido, adicionado 
de un poco de cera. 

Gelatinografía.—Después de l im­
piar perfectamente su superficie con 
un pincel de pelo, se baña una placa 
de zinc del espesor de 3 á 4 milíme­
tros con una capa de yeso finamente 
pulverizado y diluido en agua, de 
modo que forme una papilla clara. 

Cuando la cubierta de yeso está 
próxima á endurecerse, se graba con 
un buril el dibujo que se quiera, t e ­
niendo cuidado de que el instrumen-
tro penetre hasta el zinc. Se rodea 
después el dibujo de una especie de 
marco, para verter dentro una capa 
de la materia del rodillo de imprenta 
(cola y melaza). Cuando se enfria 
este cliché de gelatina , se levanta, y 
el dibujo aparece reproducido en re -
licve por encima. Después se clava 6 
se pega sobre madera para servirse de 
él en la impresión. Tra tando el cli­
ché con una disolución de ácido cró­
mico de potasio, adquiere una solidez 
perfecta. Antes de verter el yeso sobre 
la placa de z inc , se puede mezclar un 
poco de barita sulfatada ; una lijera 
adición de gelatina i in i idcqueel yeso 
se endurezca demasiado pronto. Pue­
den usarse también en lugar del yeso 
mezclas y disoluciones de resinas, e tc . 
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AMÉRICA 
DEL suii W:L NORTE 

ESPAÑA. 
1 Piro d»! Mwlliacen (Sierra Nevada , ) 
2 U Yrlela ( id.) 
3 Pico de NeüiüU (Pireuáiía.) 
4 Monle l 'er i l idoí i ' l . ) 
5 La AU-aiaba (Sietra Nevada.) 
6 Pico de lüú» (Pirenaica | 
7 Monle Collarado ( id . , derivarion.) 
8 PicosdelGaUiíiero(Pirineos,e^l^ibfls) 
9 Torre de Cerrado (Picos de fcuropa.) 

1.1 Alcosde Alinatizor;Car|ieto-veHJnica.) 
11 Pico de Co;i (te JUM (Pirineo».) 

ISLAS 
DEL I'ACIEICO 

) 2 Puerto de Viella Pit ineos.) 
\\i l'ico del Almirez (Sierra Nevada,V 
14 Cabezas de Hierro Guadarrama.) 
15 Moncayo (Sierra del Madero.) 
16 Cumbres de la'Siena de Galor, 
17 Las Pedrizas ^Guadarrarua.) 

Les Siele picos (id ) 
19 Cabeza ite la ExcoiT.uiiion (id.) 
2 0 Sierra de Tejada (Nevada,) 
2 1 Pico de Ocejon(Giia'Iarrama,)' 
2i Pico Javalainbie .Sierra ( l eGudar . ) 
2.3 Puerto de Navaccrra la. 
2 4 Puerto de Caiifrauc (Pir ioeot . ) 

YOLC\NES ÁFlllCA. ASIA 

2 5 Puerto de Guadarrama. 
2 6 Puerto de S itiosicrra. 
2 7 l 'u.rto de Baiw» (Carpclovel(Jnic«. 
2 8 Puerto 'ie la Brujula (Cell ivénca.) 

E D R O P A . 
1 Motile Blanco ( F r a u d a , ) 
2 Mootí P>osa t S u i i a , - l t a l i " . ) 
3 D o m (Italia ) 
4 Monte Cervino (Soita,—Italia ) 
5 Jungfrau Suiza, l 
5 Monte Viso!Ital ia.) 
7 Monte PeWoux , l t « n c i « , ) 

EM'AÑA EUnOl'A 
8 Gro€s Gloclinpr (Auitria.) -
g Simplón (Suita.) 

iO MoniP Geni) (Ilalia.) 
j l Oran San l íenianio ( S u i í a . ) 
i2 San Güthari] íSu iza . ) 

Monle Corno ; \ ; ) ínínos (Iia'ia.^ 
1 4 MuftkaPoyano CnrportoS (Ga'ii i ia') 
15 ILiíiiiui Balkanes (líuliíaria.) 
10 Parnaso (Grecia.) 
1 7 Houie\fí\'iao Apeninos (lulia.) 

I'in'lo (Grecia,) 
i<i Mimle Ailio» ¡Grecia.) 
2 0 l ' u ; de Dome ( f n u ó a . ) ^ 
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A K R ' C A . 
1 KürnanjoTO (\Triva Ecualorial.) 
2 Ml.iile W.isu (Et i i iplo . ) 
3 Abha .arrat ,jvbÍ6Íiua.) 
4 Miinies Caiucroiifs ((luinea J 
5 Pifo i lnSaniaUab. l (Fetoando P í o . ) 
6 1.0» Azulejos (Tenerife —Canarias . ) 
7 Pi™ de San Anlouio (1. Cabo Verde. | 
8 El Izaila Tenerife. —Canarias ) 
9 Pico del Bergoyn 1 Palma-Canarias.) 

A.̂ IA. 
1 Monte Krercst ó Deodunga ¡lima-

laya Hodia.) 
2 Ki.ichi, junga í'ico. 0. llimalaga. 

(idera.) 
3 Dwaiagiri id. iíl.(f\ ) 
4 "W..b'.'s Peak Pico E id . ( id.) 
5 Hiudn K'.b IAfghani>taa.) 
6 Motuat^aa de Bolón ^TurkeaUn,) 
7 Klbruz(Cáucaso.) 
8 Ararat (Atraciiia.) 
9 Demavend (Persia ) 

10 Arpeo (Asia Menor ) 
11 Montañas de Tangiiou (China N.) 
ii L lUn o iSiria.) 
1 3 Tauro (Asia Menor.) 

14 ü m Shomah (Si ia.) 
15 Monte (i l impo (.\«ia Menor.) 
15 Monte Santa Catalina (Arabia ) 
17 Pico de Jesso (Japón. ) 
I S Siiial (Siria. 1 
1 9 M,ole Aira ( I n d i a . ) 
2 0 Hiiirccliuüdcrnagor (Iil''ia.^ 

P O L I N E S I A , A.UvSTilA.LIA. 
É Islas dB' Pacífico. 

1 Alfies lie Australia Austral ia . ) 
2 Mouna-K'a Sui í íwich. i 
3 MoiiIeOiihir fSiiniHtra.) 
i Tobreoncu íOlaliiii.) 
5 M.nieTerror íVii-tona. 
6 S u m b i n g d Suri img (JaT«.) 
7 Mi.ni(! E'yt-'tumbe (NuovaX(;!andia.) 

AMEUCA UKL ^ORTlí. 
i Miinl" San Ellas (América rusa. ) 
¿ Drizaba (Méji.;i».; 
S M')nie Murchisün (Nueva Hretaila.) 
4 U-a.:filiuai\ (Mfeji.».) 
5 Monte Sia. E eua (E»tailos-Uuido*.) 
O Tolu^ia {U\.) 
7 Sierra N.-vada fMéjifO.) 
8 Mon(« del BU«Q Tiempo (América 

1 u sa . ) / 

9 Monte Sbasta ( í 'alf iruia ) 
1 0 Cofre (le Pe ote (Mí-jico.) 
11 Mi.iitañas de Humb^UI l E . - U . ) 
12 Muiíle Linu (Calirornia.) 
13 Melimoya (I*<tag.tnia.) 
14 MoiiiR* de Cibao» ;Haiii .} 
15 M.iBte WashinutOfi (Estados-Unidos ' 
16 BUaserk (Gn^nlanJia j 
I t Snu'fiieie Guadalupe, i 
18 M.nt« Wirrfdc»' (Estudos-Unidi>».) 
iO M.irsea Garru \l>¡a de San V.oenie.) 
20 P«l>e (MuLinicB.) 

A i M É R l C A D E L S U R . 
1 Tupuogaiü Andes (Chile.) 
2 Aconaigua id. f i d . ) 

•4 Parinacii.a /(/, [Wrú ) 
4 Chiinhoraz'i i(¿ (E'-ua'lor.^ 
5 Nevado de Sorata tU (Bol iv ia . ) 
5 lluaiim Potosí (id ) 
7 Horqueta , i;ülomb'a ) 
8 Tierra de Santa Marta (Veneiuela.) 
g Ar-quipa i'erii ) 

10 Uvinas B.) ivia ) 
11 Monte de las Letanías (id.) 
12 < .uniere P»-» U,:hiie.) 
1 í Sillu de Cnrai-BH .Venezuela.) 

14 Guadarrama iC«lomltia.) 

15 Morro do» (JanuJos ^Btasil.) 
VOLCANES. 

1 Sahama ( P ü i ü . ) 
2 l>emawfnd(rerhia.) 
3 Cbarcani IVrú.) 
4 Anii»aua (Ecuador. ) 
5 Arequipa ( p f i ú . ) 
6 G»t"pait i ( £ . uadür.) 
7 u n í a l a (MéjÍLMi.) 
8 Popucaieiieil (Méjico.) 
9 Maypu (Cbi le . ) 

10 Saogay lEruador.) 
1[ Turaré (Colombia.) 
12 Tunpurugiia ( tcuai ior .^ 
1 3 Kli^utsihfW6k(Siberia. | 
14 Sinnalaiig ¿iw/.7rt/rrt (A*ia . ) 
15 Mougo ma Leba Guinea (África. ) 
16 Te.de Canarias ( E pafla.) 
17 Kliia SiCtlia Eun.}ia.} 
18 Gu.uiij; Lavo Jtaia (Asia.) 
19 F<'go(Maí lio Cabo Verde. J 
•¿O SaryUcIiew (Islas Kuriles.) 
21 J.truiiu (Mcjiío ) 
?? VeíuvHi (N polM.) 

NUESTRO GRABADO. 

Cumpliendo lo prometido de dotar á 
nuestra Rtcvisv.v de todas las condicio­
nes de una verdadera iludracion amena 
^ instructiva al mismo tiempo, damos 
con nuestro primer número, la primera 
dé la magnific:icolección de láminas que 
ti'neinos preparadas, y que representan 
^as 1, M aravillas de la aturaleza." 

Esta curiosa lámina ea el compendio 
exacto de una serie de provechosos e s ­
tudios y aált ias investigaoiooes de los 
geólogos más eminentes que han dedi­
c a d o su villa á la determinaoitm del sis­
t e m a oroo'.;ráfico de nuestro globo ó sea 
al conocimiento de las montañas que 
Surcan la corteza t e r r e s t r e , sus diversas 
altitudes sobre el nivel del mar. y aijue-
llas en que invaden la región de las nieves 
perpetuas, volcanes principales y altura 
también en que sus crirteres estallan. 

La simple inspección de la lámina es 
suficiente para dar amplia idea de lo 
ameno é importante de su estudio Nues­
tro globo es un grano de arena perdido 
cu esa inmensidad (jue llenan los orbes, 
pero ante la litimana pequenez. este 
Rlobo ailquiere projiorciones gigantescas, 
sus borizontes se dilatan, sus moutafias 
se elevan á iucreibles alturas, su"» abis­
mos ofrecen profundidades espantosas y 
sus mares desarrollan la inquieta super-
ncio de .aguas en infinita extensión. 

Si remontándose en e l espacio, y dis­
p o n i e n d o da un jiotente órgano visual. 
Pjidiese abarcar el hombre una parte del 
planeta en que l i tbi ta , se asornbraria 
contemplando un inmenso clobo erizado 
de agudds piuog y moutañí'S inaccesibles 
l i 'e por todas partes lo bordan, como las 
asperezas y siuuosiilailes que surcan la 
superficie de una naranja, y entre cuyos 
Profundos cóncavos se abrigan valles 
extensos y mares dilatados, Nuestra la­
mina e s un croquis bastante fiel de est.is 
n n r a v i l l a B . llevando ademas, para faci­
litar Su estudio, una escala graduada en 
metí os que permite el c á l c u l o de las di­
versas alturas. 

En e l centro, y coronados con sus pe-
naoiios do humo, aparecen los volcanes 
más importantes, desdo el Vesubio, en 
ni*''? ."y^m. 22), cuya .altura sobre el 
el «TV m e t r o s , hasta 
.loT'o??'* <^-^ el Pen i (núm. 1), que m i -

A 1 ^ metros de elevación. 
Ur • ''"recha de la lámina y en p r i m e r 

mino, formando un cono están .algunas 
t i c e 1 """t^fi'ís d e nuestro país. El vér-

Oe este cono lo forman los t r e s p i c o s 
V ' ""evados de España, y que penetran 
cion T " , ^" " " ' " I ' Manco i n d i c a en la re-

on ae las n i e v e s perpetuas Estos tres 
Tomo [. 

picos sou, los de iMulhaceu y Veleta, en 
ííieira Nevada y el de Nethou en la cor­
dillera pirenaica. IJetras, y un jioco más á 
la derecha, aparecen las nevadas cumbres 
de las montañas de Suiza, el iVJ onte Blan­
co, el Rosa, el Dom, el Cervino, el Jung-
frau. etc , y cuyas respectivas alturas, 
así como las de las restantes de la la­
mina, se indican detalladamente en la 
nota numerada que precede á esta des­
cripción. 

Los puntos más culminantes de la 
tierra son los elevados picos del Hima-
laya, en el Asia, que con facilidad se ven 
eu nuestro prabado, puesto que dominan 
a todos los demás. El pico Everest ó 
Deodunga, ó como le llaman los del país, 
Gaurisankar (que es el niitn. 11, m;de 
8.840 metros de elevación, altura esp m-
tosa que la planta humana no ha pisado 
mí pisará nunca puesto que la vida es 
imposible en esas regiones Grten, el 
mas atreviilo explorador que se menciona, 
ascendió eu su globo .1 una altura de más 
(le 8 ÜUU metros, como se ve eu la lamina 
y todavía no alcanzó á dominar los oti os 
dos picos de Kinchiujungí y üwalagiri. 
al Oeste y mas bajos que el Everest. El 
célebre Gay-Lussac subió también eu 
un acreostatico á más de 0.500 metros en 
el espacio v aterra la historia de sus 
padecimientos, de los obstáculos que tu­
vo que vencer en aquellas regioues don­
de el frió, las corrientes impetuosas y 
variadas, la falta de presión atmosféri­
ca, sobre todo, determinan en nipídos 
instantes la mueite ¡Qué horrible.", que 
pspanti s<is BPriaa los padecimientos de 
Green á 8.000 metros de elevación! 

Las montañas de las dos Américas es­
tán indicadas a l a izquierda del grabado. 

Las del Norte, mas bajas que l:ts del 
Sur. aparecen en primer término y un 
jioco A la derecha. Los números 1 2, 3, 
4 5 y 6 eu la región de las nieves per 
[létuas, corresponden piu' el orden en 
que se 8rñal.an,.áh)8 mout'S deSan E'ías 
(América rusa), Oriziba 1 MéjicoI, Mur-
chison 'montañas Pedregosas eu Nueva 
Bretaña), Istaccihuatl lAléjioo), Santa 
Elena y Toluca Estados-IJniíhis). Lae le -
víiciüu lio estos picos, varía, desde 4.654 
metros, el Toluca, A 5,445 el San Ellas 

Paraliacer mas provechoso • 1 estudio de 
nuestra lamina hemos creído oportuno 
señalar en ella el lugar que ticupan varias 
poblaciones, las más imi)ortantes del 
clobo bajo el punto de vista de su posi­
ción geoiir.ifica, á fin deque por medio de 
unaf í i c l íompaiaoion jiued.an estimarse 
sus iliversas alturas sobro el nivel del 
mar. Así, pues, partiendo desde este mis­
mo nivel, donde aparecen Londres y 
Ñapóles, se hallan: Madrid á 655 me­

tros luego, a la izquierda y en el sitio 
que ocupan las montañtis de la América 
ilel Norte, Méjico á 2.250 metros; más 
arriba Bouota, en la América del Sur, á 
unos 2,500 metros; Quito, á cerca de 
3.000: Riobamba. a 3.250, y por último. 
Potosí, auna elevación de 4.000 metros, 
ó sean 3 345 sobre el nivel de Madrid. 

Por encima de estas poblaciones del 
Sur de América, se levantan los Andes, 
cubiertos de eternas nieves, á tan asom­
brosa altura, que el cóndor, esta ave gi­
gantesca de tan poderoso vuelo que no 
ha eucoutrado rival para reuiontarse en 
el espacio, no ba podido dominar los pi­
cos de aquellas mouttiñas. quedándose á 
6 250 metros: mientras que las cimas del 
Tupungato y del Aconcagua, en Chile, 
del Parinaoota, cu el Pe iú y del Chimbo-
razo en el Ecuador, miden desde 6.528 
á 6 842 metí os de elevación. 

A exceiicion del iutiépido Humboldt. 
á quien la ciencia es deudora de tantos y 
tan provechosos descubrimientos, que 
tantas veces ha expuesto su vida en be­
neficio de la humanidad y del progreso 
científico á cxc^jicitm d« este ilustre via­
jero y naturalista repetimos que á costa 
de mil ries. os y penalidades, logró as­
cender has'a uuos 6,600 metros en el 
Ohiuiborazo, ningún otro hombre ha po­
dido explorar estas espantosas elevacio­
nes, islas perdidas en el esjiacio, donde 
las eternas nieves, lairiesiiirablc atmós­
fera, el triste desamparo la inaccesible 
roca y el espantoso precipicio, crean á la 
vida, tanto animal como vegetal, un» 
valla insuperable. 

Entre las montañas de America y los 
volcanes se destacan en segundo término 
l,as montañas de Polinesia, Australia é 
islas del Pacifico, 

También se indican en la lámina las 
mayores .alturas en que ha llegarlo á mos­
trarse la vida vegetal como se ve por loa 
bosques cedros y de pinus señalados 
en los montes ilel Asia. 

Consideiaudo oojio plano de nivel ge­
neral la superficie dé los mares, se ve que 
está á casi igual distancia de los picos de 
las más altas montañas del globo y de las 
mayores profundidades del mar, que han 
sido hasta ahora reconocid.as por la son­
da. Así, en el centro del Asia el pico cul­
minante del Himalaya, el Everest, tiene 
8.840 metí os de altura sobre el nivel del 
mar, mientras que en medio del Océano 
Atlántico, al Sui del Banco de Terrano-
va, ha llegado la sonda a encontrar 8.600 
metros ile profundidad. Estos dos limites 
extremos están, pues, casia igual distan­
cia, uno por encima y otro por debajo 
del nivel del mar. 

Núm. I.» 

Biblioteca Nacional de España

file:///Triva
http://Te.de


Corte de vestidos.—Jamás los ves­
tidos de las señoras han sido de tan 
difícil ejecución como en k actuali­
dad, pero tampoco han tenido la fa­
cilidad de buenos modelos que ahora 
tienen; y como saber hacer y refor­
mar sus propios trajes es una de las 
primeras economías de la mujer, va­
mos á dar algunas reglas prácticas al 
efecto. 

Necesítase lo primero un buen pa­
trón, que si no hay medio de obte­
nerle por una amiga ó de un periódi­
co de mudas, ahora que tantos circu­
lan, se compra en cualquiera de las 
casas que ejercen esta industria, ven­
diéndolos ya ajustados á las medidas 
necesarias. 

U n patrón que haya servido á 
otra persona ó que sea de un periódi­
co, hay necesidad de reducirle á la 
medida propia antes de cortar la tela, 
y para ello se mide con la cinta mé­
trica, lo siguiente; largo de talle, de 
la espalda, ancho desde debajo del 
brazo á la mitad de la espalda, ancho 
de pecho desde la costura de debajo 
del brazo al centro del pecho y largo 
de manga con el brazo doblado. Una 
vez tomadas estas medidas generales, 
puede cortarse la tela sin temor de 
echarla á perder, debiendo, sin em­
bargo, empezar por cortar y probar 
el forro antes de cortar la tela. 

Los patrones no representan nun­
ca más que la mitad del cuerpo, por 
lo cual hay que cortar todas las pie 
zas dobles, y es muy conveniente, an­
tes de separarlas, rayar con la misma 
uña el ancho que se ha dejado para 
las coaturas, siguiendo exactamente la 
forma del patrón de papel, con lo 
cual las piezas dobles, al hilvanarlas, 
resultan de una exactitud perfecta: 
probado así el forro y corregido en 
él cualquiera imperfección, se pasa á 
cortar la tela, poniendo el enramado 

. hacia arriba si le tiene, y si son rayas, 
que vayan en el mismo sentido las 
piezas compañeras. El Urgo y vuelo 
de la falda se toma también por otro 
vestido con la cinta métrica, y nada 
podemos decir de la confección de 
ellas, siendo tanta la variedad de la; 
moda; lo único que haremos en uno dei 
nuestros números es describir alguna; 
de las hechuras más generalizadas y 
dar las reglas para hacer el vestido. 
Ahora diremos, como ideas generales-
sobre el corte de vesti los, que ka 
nesgas se ponen siempre ¡isas con hilo 
para coserlas y al cortarlas, después 
de cortadas las dos primeras se ponen 
cara con cara sobre la tela (siempre 
cuidando del dibujo) para cortar las 
otras dos: que el bies se cose encima; 
del hilo para que haga buen asiento; 
reglas que recomendamos lo mismo 

para vestidos modestos que para ves­
tidos ricos, porque hoy se hacen con 
el mismo gusto los unos quelosotros, 
y no aconsejaremos á ninguna mujer 
que gaste telas de más precio que las 
que permita su fortuna ó estén en 
armonía con el círculo que frecuente, 
segura de que k elegancia no reside 
en la riqueza, sino en el buen gusto 
de la tela y de la hechura. 

Procedimientos para limpiar los 
encajes.—Plánchese primero la pun­
tilla ó encaje, pléguese en muchos 
dobleces, y coloqúese en un saquito de 
tela fina. Déjese este saco por espacio 
de veinticuatro horas en aceite de oli­
va puro; saqúese después y póngase á 
hervir en agua de jabón durante quin­
ce minutos. Lávese en seguida enagua 
tibia y empápese de agua almidona­
da. Al punto se saca el encaje del sa-
quito, y se le sujeta extendido por 
medio de alfileres para que se seque 

Medio de alejar las hormigas de 
los j a r d i n e s — H é aquídiversospro-
cedimientos aconsejados por un agri­
cul tor . Se coloca al pié de los árboles 
infestados, una botella, llena hasta la 
mitad de agua azucarada ó enmelada; 
las hormigas, muy aficionadas al dul­
ce, penetran en la botella y se aho­
gan. O bien, se rodea el pié del ár 
bol, de un anillo de lana, en vedijas 
ó copos, 6 se dispone alrededor del 
árbol un haz de paja empapada en 
una solución de áloe. 

á la resistencia de elasticidad del ta­
blón y producir su rotura, sin que 
ninguna señal anterior manifieste el 
riesgo y le haga prevenir, por cuya 
razón deben severamente proscribirse 
tales hábitos. 

Los pesos y cargas que han de sufrir 
los tablones deben estar compren­
didos entre ciertos límites muy infe­
riores á los que produzcan su rotura 
para que haya toda la seguridad ape­
tecible, y en el cuadro siguiente se 
marcan los pesos que sin temor alguno 
pueden cargarse, suponiendo que la 
madera de los tablones sea de buena 
calidad. 

Mets. 

tüC.HO. OUDKSO. 

Cents. 

DISTtNCIi 

cniro 
los imntos 

du 
apoyo. 

Milím. Mets. 

lierm.lncntc 
(le que no si, 
puede pasm­

en 
la príicVict. 

Kilógs. 

4 
3 , 5 0 
3 
2 , 5 0 
4 
3 , 5 0 
3 
2 , 5 0 
4 
3 , 5 0 
3 
2 , 5 0 

2 5 4 0 3 , 5 0 

2 5 4 0 3 

2 5 4 0 2 , 5 0 
2 5 4 0 2 

2 8 4 5 3 , 5 0 
2 8 4 5 3 
2 S 4 5 2 . 5 0 
2 S 4 5 2 
3 0 5 0 3 , 5 0 

3 0 5 0 3 

3 0 5 0 2 , 5 0 
3 0 5 0 2 

4 5 . 7 1 
5:^,33 
6 4 
8;) 
6 4 , 8 0 
7 5 . 6 0 
9 0 , 7 2 

1 1 3 , 4 0 
8 5 , 7 1 

loo 
1 2 0 
1 5 0 

Resistencia de los tablones de 
andamiadas. — Los tablones de las 
andamiadas deben tener condiciones 
especiales para ser utilizados con to­
das las garantías posibles de seguridad, 
y nunca debe sobreponerse á ellas la 
¡dea mezquina de k economía, cuan­
do por su falta puede arriesgarse la 
vida de una persona. 

Prescindiendo deestascondiciones, 
hay causas accidentales que en un 
momento dado producen la rotura 
de un tablón independientemente de 
sus buenas condiciones, y con ella las 
consiguientes desgracias que afectan 
primero á los mismos obreros, vícti­
mas de ellas, y á sus familias, pero en 
segundo lugar á k persona á quien la 
ley hace responsable, por más que en 
la mayoría de los casos sea perfecta­
mente inocente y ajena por completo 
al suceso. 

Una de estaj causas de rotura ins­
tantánea, es la costumbre perjudi-
cialísima á todas luces que tienen los 
operarios de dejarse caer sobre el ta­
blón desde cierta altura, así como 
también andar ó correr por encima 
con alguna violencia, lo cual produce 
una vibración que puede sobreponerse 

Lis cargas marcadas en este cua 
dro se suponen actuando permanente­
mente sobreel tablon,enelpunto me­
dio de la distancia entre los apoyos; 
pero como sucede en todas las obras, 
k carga es sólo accidental, puede au­
mentarse otro tanto de lo marcado, y 
si se reparte por igual en todo el ta­
blón, hasta tres veces más, debiendo 
tener presente el peso de los opera­
rios que sobre ellos andan, y que pue­
de calcularse en unos 70 kilogramos 
(6 arrobas) por cada individuo. 

El identiscopo.—Uno de los apa­
ratos más ingeniosos seguramente es el 
que ha descubierto un fotógrafo ale­
mán, y ha recibido el nombre de iden-
thcopo. Sirve para conocer si dos r e ­
tratos hechos con gran diferencia 
de tiempo, son de una misma perso­
n a , aunque ésta haya variado nota­
blemente . 

Está fundado en que los huesos de 
la cara no cambian de forma con la 
edad, y conservan una perfecta seme­
janza geométrica. Se toma en él como 
unidad el diámetro del iris del ojo. 

Para usarle se colocan en el sitio 
que tiene marcado los dos retratos, y 
por medio de un espejo de reflexión, 
se hace caer una imagen sobre otra, 
superponiéndose ambas de un modo 
semejante al del estereóscopo. Si los 
retratos son de una misma persona, 
las líneas coinciden perfectamente. 
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Los ensayos hechos con este curio­
sísimo aparato han sido satisfactorios; 
y si llegara á ser infalible, habría un 
medio seguro de identificar las perso­
nas , pudiendo resolverse las causas 
célebres, como la de Fontanellas, el 
pastelero de Madrigal y otras muchas 
en que ha habido suposición de per­
sonas . 

Wodo de quitar el olor de almiz­
c le .—El olor desagradable que el al­
mizcle deja en las manos y en los ob­
jetos, se quita fácilmente con los polvos 
de cornezuelo. Bista frotar las minos 
con una pasta hecha de polvos de 
cornezuelo y un poco de agua; el olor 
«desaparece al punto y no se vuelve á 
notar. 

Pozo instantáneo. - En Argelia ha 
dado excelentes resultados un sistema 
de pozos que por la facilidad y pron­
titud de su perforación se llaman ins­
tantáneos, y que reuniendo ademas la 
ventaja de que su instalación es de 
escasísimo coste, pudieran ser de ver­
dadera utilidad en muchas localida­
des de España, afligidas con bastante 
frecuencia durante los rigores del es­
tío de una falta casi absoluta del 
precioso líquido que tan necesario es 
en la economía doméstica ccmo en la 
agricultura. 

Está fundado este sistema de pozos 
en la presión atmosférica, y por lo 
tanto la profundidad máxima que 
pueden alcanzares algo menos de lo 
metros, pues como es sabido, el peso 
del aire equilibra á una columna de 
agua de aquella altura. 

El pozo lo constituye un tubo de 
hierro de 56 centímetros de diáme­
tro y de unos 8 milímetros de grueso, 
provisto por un extremo á modo de 
regatón de lanza, de una punta cóni­
ca de acero, con el objeto de que pue­
da con facilidad penetrar el tubo en el 
terreno á golpe de mazo; en la parte 
próxima á la punta de acero, todo 
alrededor del tubo y en una exten­
sión de unos 80 centímetros, se hacen 
una multitud de taladros ó agujeros, 
con el objeto de que por ellos pase el 
*8ua que exista en las profundidades 
del terreno cuando en él s:; halle in­
troducido el tubo. E5te,como yaque-

dicho, se introduce á golpe de 
mazo en sencido vertical, y para su 
cómodo manejóse hace de tres porcio­
nes de tubo, de unos tres metros poco 
"^as cada una, las que pueden adop­
tarse atornillándolas unas á otras, á 
"hedida que se vayan introduciendo 

el terreno para constituir la lon-
«'tud total. 

tuu"' "P^f^cion de hacer penetrar el 
03 en el terreno continúa hasta que 

se tiene la seguridad de que hay agua 
en el interior del mismo, lo que se 
consigue metiendo en el mismo tubo 
una cuerda con un pequeño peso en 
su extremo para ver si sale ó no mo­
jada, y caso afirmativo, el pozo está 
perforado, pues no habrá que hacer 
después más que adaptar al mismo 
tubo una bomba aspirante, para que, 
haciéndola funcionar, salga al exterior 
el agua, primeramente sucia y mez­
clada con arena y barro, y poco des­
pués perfectamente clara y pura. 

Este procedimientoda muy buenos 
resultados en los terrenos blandos des­
provistos de r o e s , tales como los de 
aluvión ó acarreo, los arcillosos, arci-
llo-silíceos, acuosos, etc . , y en ellos 
la perforación se verifica en menos 
de tres horas, fiendo los gastos todos, 
incluso el coste de la bomba,de unos 
quinientos reales á lo sumo. 

Cemento para la loza. — Se hace 
una pasta con queso tresco, que se 
muele con silicato de potasa ó con 
clara de huevo y cal en polvo, y se 
aplica inme iiatamente. Este cemento 
sirve también para la porcelana. 

Predominio de la mano derecha. 
— D e todos los hábitos contraidos por 
el hombre, y que se refieren á los 
movimientos, es indudablemente uno 
de los más curiosos la preferencia 
que da al empleo de la mino derecha. 
En la especie humana, esta preferen­
cia es casi universal, y no hay, pro­
piamente hablan lo, pueblos que sean 
zurdos; así, todos los viajeros están 
acordes en decir que las razas más 
distintas de la nuestra, presentan la 
misma costumbre; en las antiguas es­
culturas egipcias se observa ya re ­
presentada más comunmente la mano 
derecha; los habitantes del Indost tn 
salud.in con la mismi; con igual ex­
tremidad minejan las armis los indí­
genas de América, y nunca se ha vis­
to que los negros de África coman 
habitualmcnteconla mano izquierda. 

El ser tan general dicha costumbre, 
indica una pirticularidad de extruc-
tura en el cuerpo del hombre, que se 
refiere sin duda á la disposición de 
los órganos interiores, que no es simé­
trica, y sobre todo, á que las arterias 
del br izo derecho proceden más di­
rectamente del corazón, de tal mo­
do, que la sangre llega con más fuer­
za álos pequeños vasos de dicho bra­
zo, y hay alguna más actividad en la 
nutrición. El uso hace más pronun­
ciada después esta pequeña diferen­
cia original, y desarrolla la' aptitud 
del brazo derecho, mientras que la 
falta de él hace más marcada la tor­
peza del brazo izquierdo. 

Compostura de objetos de ámbar. 
—El ámbar amarillo es muy ditícil 
de componer. Consigúese, sin embar­
go, bañando los sitios rotos con acei­
te de linaza, exponiéndolos después 
á una llama de gas ó de alcohol y te ­
niendo cuidado de que no se caliente 
más lado que el que se quiere arre­
glar. Cuando se ha espesado el aceite, 
se unen las roturas y se tienen apre­
tadas hasta que se enfrian, ó bien se 
les aplica una disolución de potasa 
cáustica. , _ 

Conservación de las correas 
para máquinas.—La conservación 
de las correas para máquinas es sin 
ningún género de duda objeto digno 
de la mayor atención. H é aquí un 
procedimiento que vemos recomen­
dado en una revista extranjera muy 
importante, en La Halle aux cuirs: 

Se engrasan ó untan las correas 
nuevas con aceite de linaza cocido, 
de buena calidad, hasta que ya no 
puedan absorber más de este aceite. 
Trascurridas algunas semanas, se re­
pite el tratamiento. 

Mientras que las variaciones de 
temperatura ejercen gran influencia 
sobre la longitud de las correas no 
impregnadas, apenas si tienen efecto 
(si es que tienen alguno) estas misma 
variaciones en las correas impregna­
das en el aceite de linaza, las cuales, 
por otra par t : , poseen mayor fuerza 
de adhesión. 

Fosforescencia de los minerales. 
—Los Amalen der Physik undChemU, 
dan cuenta de los trabajos praticados 
por los Sres. B. Sturtz, Fz . Müller 
y Dr . Nachfolger, cuyos resultados 
son los siguientes: 

Minerales que producen fosfores­
cencia ya en estado natural, ya des­
pués de haber sufrido la acción del 
calor: brucita, magnesia fosfatada, 
magnesita, urano píceo, wolframita, 
cerusa, adularla, ortosa, kaolín, axini-
t a , calamina, smithsonita , apatita, 
franklinita, lasurita, fergusonita, apo-
íilita, dolomía, celestina, espinela ro­
ja, kobaltina, stannita, barita, hierro 
cromado, lazulita, lepidolita*, zinno-
waldita, ankerita, greenokita, pckcoü-
ta, bórax, zinabrio, leucito y sanidina. 

Los cristales de pirita arsenical y 
de antimonio brillante manifiestan 
pocos puntos luminosos; y ciertos mi­
nerales producen luz de diferente co­
lor, según hayan ó no sufrido la acción 
del calor, y esto sucede, por ejemplo, 
con el zirkon de Miask, que desarro­
lla después de calcinado una fosfores­
cencia roja, siendo amarilla ordinaria­
mente. La cerusa pierde la propiedad 
de fosforescer por la calcinación. 
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Minerales que no han dado seña­
les de fosforescencia: epidota, turque­
sa, vesuviana, proustita, azurita, pla­
ta, plata vitrea, mesotipa, pirita mag­
nética, bronzi ta , perowskita, senar-
monita, manganita, pirolusita, dialo-
gita, lievrita, antigorita, esmaltina, 
rejalgar, piromorfita, pennina, talco, 
rutilo, blenda, diópsida, hierro ol i -
gisto, hierro magnético, oro, cobre, 
pirita de hierro, amianto, labrador, 
pirita de cobre, vivianita, hierro par­
do, azufre, chamoisita, libethenita, 
analcima, prehnita, muscovita, bou-
langerita, anhidri ta , datholita y co­
bre rojo. 

Composición antiséptica. — U n 
perió lico inglés da cuí^nta de una com-
po icion para conservar las confituras, 
la ca rne , el vino, las legumbres, los 
pescados y otros alimentos. Para 300 
kilogramos de materia propone em­
plear las sustancias siguientes: 
Tartrato de potasa, , . , 40 gramos 
Acido cítrico 30 — 
Alumbre 20 — 
Tanino 10 — 
Acido salicílioo 15 — 
varianda algo las cantidades según 
sean las materias alimenticias. 

Nos parecen un poco excesivas las 
cantidades de alumbre y de ácido sa-
licílico, porque estos cuerpos, en una 
proporción algo subida, son nocivos á 
la salud. 

Madera artificial.—Recientemen­
te ha descubierto un americano el 
medio de hacer una madera muy 
dura con la paja de t r igo, pudiéndo­
se trabajar y hacer con ella mue­
bles y objetos de todas clases. Para 
es to , se convierte primero la paja en 
hojas de cartón, siguiendo los proce­
dimientos conocidos de las fábricas de 
papel, y después dichas hojas, super­
puestas y aplicadas, se impregnan de 
una disolución de composición espe­
cial que endurece las fibras. Luego 
se pasan por un tren de laminadores, 
y se obtiene una materia de las mis­
mas condiciones que la madera de 
construcción Las muestras presenta­
das por el inventor, ofrecen la venta­
ja de la gran dureza, y de ser imper­
meables y de difícil combustión. La 
publicación de donde tomamos esta 
noticia, no dice la composición déla 
disolución empleada para impregnar 
las hojas de cartón, pero es probable 
que sea de algunas sales que comuni­
can á la celulosa de que se compone 
la paja, ciertas propiedades especiales. 

Procedimiento para distinguir la 
manteca natural de la adulterada 
— Se pone en un tubo de ensayo la 
manteca que se quiere probar y se 
calienta hasta 150 ó 160 grados; si 
la manteca es adulterada, la cantidad 
de espuma que se produce es muy 
insignificante; toda la masa experi­
menta una especie de ebullición irre 
guiar, acompañada de violentos saltos 
qu'j tienden á arrojar una porción de 
la manteca fuer.i de la vasija. La par­
te gra-a de la manteca conserva sen­
siblemente su color natura l , pero el 
resto se ennegrece, y separándose 
en forma de racimos se pega á las 
paredes del vaso. 

En cuanto á la manteca natural, da 
resultados muy diversos. Calentán­
dola á 150 graJos produce una espu­
ma abundante , los saltos son menos 
pronunciados y la masa ennegrecida, 
mas la mate-ia colorante , quedan en 
suspensión en la manteca. 

Examinada con e' microscopio la 
manteca natural, presenta unos glo-
bulitos sin forma alguna de cris'aliza-
cion, en tanto que los glóbulos de la 
manteca adulterada son angulosos 
ó circulares, pues p rovenen de la 
estearina, que forma parte del sebo. 

La materia radiante . — Con este 
nombre distingue el físico inglés 
Crookes, un cuartoestado de los cuer­
pos que hibia sido hace años en t re ­
visto por Faraday. Este estado espe­
cial le a Iquieren los gases cuando se 
enrarecen y separan sus moléculas de 
tal modo, que se hallen sometidos so­
lamente á la presión de una milloné­
sima de atmósfera. Según Crookes, 
cuando los cuerpos adquieren este es­
tado, poseen propiedades físicas es­
peciales, que son las siguientes: l . ' La 
materia radiante ejerce una acción 
fosforescente, muy puderosa, cuando 
choca sobre un cuerpo sólido. 2 ," La 
materia radiante sigue siempre en su 
movimiento la línea recta. 3 , ' La ma­
teria radiante cunndo se halla in ter­
ceptada por un cuerpo sólido, pro­
duce una sombra. 4 . " La materia ra­
diante ejerce una acción mecánica 
muy enérgica en los puntos donde 
choca. 5.» La materia radiante se des­
vía por la acción de un imán. 6.* La 
materia radiante produce gran canti­
dad de calor cuando se detiene en su 
movimiento. 

Nuevo procedimiento de amalga­
mación. Mr . Robert3on , deOakland 
(California),ha ideado un nuevo pro­
cedimiento de beneficio por amalga­
mación de las mena* de oro y plata, 
especialmente aplicable á estas últimas 
cuando se presenta en ellas el metal 
al estado del sulfuro. Se empieza por 
reducir las menas al tamaño de nue­

ces, y después se calcinan al calor 
rojo; cuando están á esta temperatura 
se sumerjen en un baño frió formado-
por una disolución en proporciones, 
dadas de sal común, sulfato de c o ­
bre y cyanuro potásico. 

Por la acción combinada del de s -
censj brusco de temperatura y de los 
ingredientes que hay en la disolución, 
la mena se disgrega de tal modo que 
es fácil luego deshacerla entre los 
dedos, y queda en estado de amal­
gamarse con gran facilidad, sin que 
dificulten la acción del azogue las 
gangas arcillosas, que por la calcina­
ción han perdido su facultad plásti­
ca,, y que por este mismo motivo per . 
miten que los residuos se laven bien y 
no se pierda una cantidad muy nota­
ble de metal precioso que en el p ro ­
cedimiento ordinario arrastran los lo­
dos. 

La calcinación se hace en hora y 
media cuando se procede sobre tres 
toneladas de mena: el molido de esta 
cantidad requiere luego media hora 
poco más ó menos, y agregando des­
pués el azogue á razón de 50 kilo­
gramos por tonelada, la amalgamación 
completa queda terminada en otra 
media. La pérdida de azogue es casi 
insignificante, y el gasto de reactivos 
muy pequeño, porque bastan 500 
gramos de mezcla por tonelada de 
mineral, y esta cantidad no varía se­
gún la riqueza de las menas , pues­
to que su acción es más mecánica 
que química, y por lo tanto no es­
tá relacionada con la mayor ó menor 
cantidad de metal precioso que con 
tengan. 

Neces idad de un buen mapa de 
España.—La publicación del mapa 
le España es con seguridad una de 

lis obras menos conocida y de más 
interés general de lo que se cree á pri­
mera vista. El ingeniero encargado 
de un proyecto de ferro-carril, canal 
ó cualquiera otra vía, lo mismo que 
el general en campaña, como la ad­
ministración pública y mil otros ser­
vicios, tienen cuanto necesitan para 
realizar sus importantes funciones 
desde el gabinete y con una preci­
sión matemática. 

En las hojas terminadas hasta hoy 
correspondientes á la provincia de 
Madrid y parte de la de T o l e d o , — 
próximas á darse á la luz, se ha adop­
tado la escala d e - g ^ — , y e n ellas, por 
medio de signos convencionales y de 
cinco colores artísticamente combi­
nados , se aprecian detal ladamen­
te las carreteras, según su o rden , los 
caminos ordinarios ó de herradura, 
los ferro-carriles, canales, bar ran-
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eos, arroyos, postes kilométricos, es­
taciones, casas de campo, ruinas de 
edificios notables, vías de agua cons­
tantes ó periódicas, etc., e t c . , y por 
fin, por medio de curvas de nivel, to­
dos los repliegues y accidentes del 
terreno, con sus costas sobre el nivel 
del m a r . 

En esta obra no hay detalle que no 
se consigne, incluso los diversos cul­
tivos, montes altos ó bajos, y su es­
pecie forestal con todo cuanto pueda 
interesar á la Hacienda pública, para 
apreciar por términos municipales la 
verdadera riqueza imponible del país. 

contrario no se efectúa bien la fer­
mentación. Si el mosto es muy pobre 
en azúcar tiene pocos grados, en cuyo 
caso es conveniente agregarle arrope 
ó mosto cocido hasta que señale lo 
menos 12 grados, si se quiere un vino 
que sea suficientemente alcohólico. 

El s inapismo.—Es el sinapismo 
uno de los remedios más generaliza­
dos; la economía en su precio, unida 
á la seguridad de su acción, cuando se 
prepara bien, hacen de él un medio 
de curación á que se acude con una 
frecuencia especial. 

Sin embargo, hay muchas ocasio­
nes en que no responde, y los pa­
cientes no tocan los beneficiosos re­
sultados de aquél, siendo la causa la 
creencia, por desgracia muy generali­
zada, de que, añadiendo vinagre ó 
agua hirviendo aumenta la virtud te­
rapéutica de la misma. 

Pero nada más distante de la ver­
dad; lo que se consigue con ello, es 
debilitar por lo menos, ya que no 
inutilizar en absoluto el sinapismo, 
impidiendo el desarrollo del principio 
activo. 

H e aquí el medio de preparar bien 
un sinapismo. Se pone en una vasija 
la cantidad de mostaza que se juzgue 
suficiente; se añade agua común hasta 
darle la consistencia de pasta blanda, 
y ésta se extiende en un trapo de hilo 
ó algodón usados. 

En verano debe emplearse el agua 
á la temperatura que generalmente 
tiene en las casas; pero en el invierno 
conviene añadirla un poco de agua 
calirnte. 

En el dia se emplean los papeles 
sinápicos de Rigollot, y para aplicar­
los se sumergen previamente en agua 
tibia. 

Crraduacion de los mostos en la 
e laboración del v ino . - Ahora que 
<̂s laépoca de la fabricación del vino, 
llamamos la atención de nuestros lec­
tores, que sean cosecheros, acerca de 
l i conveniencia de examinar los gra­
dos que tiene el mosto, circunstancia 
muy necesaria para obtener un buen 
vmo. Para esto se emplea un gradua­
dor llamado pesa-mostos , el cual 
debe señalar 13 á 14 grados en las 
mejores condiciones del mosto. Si se-
"ala más, se agrega agua hasta que 
"•esulten dichos grados, pues de lo 

Conservación de los huevos con 
el ácido sal ic í l ico—Poniendo á re­
mojo los huevos durante algunas ho­
ras en una disoluc'on saturada de áci­
do salicílico en agua, y escurriéndo­
los y secándolos en seguida, se con­
servan durante varios meses en muy 
buen estado, según ha podido observar 
el señor Schlumberger, autor del pro­
cedimiento, en los repetidos experi-
mentosque á este efecto ha verificado. 

U n sólo inconveniente se presenta 
todavía para la conservación de los 
huevos destinados á la exportación, y 
éste consiste en el modo de embalaje 
entre paja, que puede contener el 
germen de materias susceptibles de 
fermentar al cabo de cierto tiempo 
más ó menos largo, y en tal estado 
la putrefacción de dicha paja se co­
munica irremisiblemente á los hue­
vos. Por igual motivo, para conser­
var los huevos tratados por el ácido 
salicílico en las casas particulares ó 
almacenes de venta, es preciso de to­
do punto disponerlos en capas, con 
la punta del huevo hacia abajo, entre 
salvado 6 serrin de madera. 

Insecto dañino á la Agricultura. 
—Entre losenemigos másdecididos y 
encarnizados de la Agricultura, cuén­
tase la langosta, azote de los campos 
cultivados, peligro terrible de los 
cereales, sobresalto del labrador y 
espanto de las localidades que ma te ­
rialmente inunda. 

La langosta es un insecto del or­
den de los ortópteros, sección de los 
saltadores, familia de los Acridios, 
de color verde amarillento, cuyas pa­
tas posteriores son más largas que las 
anteriores, gracias á cuya conforma­
ción dan enormes saltos, extendiendo 
ademas mucho su vuelo, que es soste­
nido y muy elevado, favorecido por 
sus alas membranosas y muy potentes. 

Producen los machos un ruido es­
pecial, á expensas del rozamiento de 
sus extremidades posteriores con otras 
alas fuertes que poseen, duras y re­
sistentes (élitros). Las hembras, des­
graciadamente, son muy fecundas; 
cada una depone una enorme canti­
dad de huevecillos, en tierra. Las 
larvas (primer estado déla langosta), 
se diferencian del insecto perfecto en 
que carecen de alas membranosas y 
alas duras. 

Son muy voraces y ademas des­
truyen gran cantidad de espigas, t a ­
llos tiernos de -árboles, e tc . , á causa 
de la robustez enérgica de sus fuer­
tes mandíbulas: abundan excesiva­
mente en el Oriente y el Nor te de 
África. 

Aparecen, á veces, formando legio­
nes de compacta y temible masa, que 
oscurecen la luz solar en pleno dia, 
sembrando el espanto y la desolación 
en las comarcas que recorren. 

Desaparecen en ocasiones, ya por 
la acción de un viento huracanado, 
ya por lluvias tempestuosas; consu­
men millones de estos insectos antes 
de organizarse los cerdos, los pá­
jaros, los lagartos y las ranas, y no 
es extraño que desaparezcan por sí 
mismos efecto de guerras encarniza­
das que entre sí sostienen, y que ter­
minan por su mutua destrucción. 

Muchos medios se han empleado 
y aconsejado para exterminar la lan­
gosta, que no han producido los ape­
tecidos resultados, porque los hueve­
cillos, depuestos por las hembras en 
las dehesas y terrenos baldíos, pro­
ducen un gran contingente de tan 
destructor animal. 

La desaparición de las dehesas, la 
multiplicación de los cultivos, la unión 
de la agricultura y la ganadería, el 
mantenimiento de las gallinas y aves 
insectívoras en los campos y hasta la 
redención de los mismos cultivos, por 
división de la propiedad , haciendo 
aquellos más intensos y variados, son 
los medios aconsejados por la prácti­
ca y la ciencia para neutralizar los 
desastrosos efectos de la propagación 
de la langosta. 

En algunas comarcas de África uti­
lizan los naturales las grandes especies 
de langosta como alimento, secándo­
las, poniéndolas en salmuera y hasta 
friyéndolas. 

JToio de conservar los colores 
naturales de las flores y de las 
plantas.—Se disuelve una parte de 
ácido salicílico en 600 partes de alco­
hol y se calienta la disolución en una 
vasija á propósito, con las precaucio­
nes convenientes para que no se infla­
me el alcohol. En el líquido caliente 
se introduce por breves momentos la 
flor ó la planta, se sacude después 
para que caiga el exceso de líquido, 
y luego se coloca entre papeles ab ­
sorbentes; renovando éstos algunas 
veces y comprimiendo suavemente 
hasta que se deseque la planta. Para 
los colores violados de las flores es 
necesario que la inmersión sea muy 
breve, porque se alteran fácilmente, 
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S E C C I Ó N 

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA P O P U L A R 

I L U S T B A D A 

Al dar comienzo á esta sección, el 
Director-propietario de la REVISTA 
no puede menos de consignar algu­
nos hechos, tan honrosos y satisfac­
torios para él, que le han compensa­
do con exceso los trabajos, disgustos 
de todo género é inmensos gastos, 
inherentes á la realización de tan 
vasta empresa. 

La Biblioteca Enciclopédica Popular 
Ilustrada ha debido su origen á la 
falta experimentada por su Director-
propietario de libros baratos que 
abarcaran los más necesarios conoci­
mientos para la instrucción de las 
clases populares; falta tanto más no­
table, cuanto que, si habia alguna 
obra dedicada á idéntico objeto y des 
tinada á llenar los mismos fines, era 
traducida y no siempre útil para la 
aplicación que se la daba, ya por estar 
plagada de errores, ya por incompe­
tencia del traductor, ya, por último, 
por no ser verdaderamente adapta­
ble á nuestro país, puesto que explo­
tándose aquí en pequeña escala la 
mayoría de las industrias, en contra­
posición con lo que sucede en el ex­
tranjero, es claro que la maquinaria, 
los artefactos y hasta los procedi­
mientos son completamente distintos. 

Opinaba ademas, y esta es hoy 
también su creencia, que siendo una 
obra puramente española y para Es 
paña, prestábase por este medio un 
gran impulso á las letras patrias, en­
comendando la redacción de estos li 
bros á las personas más competentes 
del país. 

N o obstante la profunda fe que 
esta empresa le inspiraba, quiso ase-
E o r a r s e de su bondad, á cuyo fin 
acudió á la Sociedad Económica Ma 
tritense de Amigos del Pa í s , pi­
diéndola su respetable opinión, y caso 
de ser favor?b!e, su protección moral. 

Esta Sociedad, legítima represen­
tante de los intereses morales y ma­
teriales del país, y que desde su fun­
dación presta un eficaz apoyo á todas 
las manifestaciones del talento, del 
trabajo ó de la virtud, acogió la idea 
con decidido propósito de ayu­
dar á su desenvolvimiento, y des­
pués de dispensar la honra de acep­
tar la dedicatoria de la Biblioteca, 
acordó en primer término dirigirse al 
Gobierno , por medio del Ministerio 
de F o m e n t o , á las Sociedades de 
Amigos del País de España y demás 
Centros protectores de instrucción, 
para que concediesen el auxilio que 
consideraba debían y podían prestar. 

Por segunda vez se dirigió al E x ­
celentísimo Sr . Ministro de Fomen­
t o , en comunicación del I ." de 
Enero de 1 8 7 9 , exponiéndole el 
b'.ien concepto que le merecía la 
Biblioteca, en vista de lo acertada­
mente que era dirigida en la práctica, 
y rogándole empleara su legítimo 
valimiento en proteger y propagar 
tan útil publicación. 

Consideran lo después esta Socie­
dad que el apoyo que se ha venido 
prestando á la Biblioteca no está en 
relación con los sacrificios que su 
sostenimiento impone, ha acordado 
por unanimidad, dirigir un mensaje 
á ambos Cuerpos colegisladores, en 
demanda de una subvención perma­
n e n t e , »no ya para beneficiar perso­
nalmente á su propietario, sino para 
remover les obstáculos que impiden 
que el libro útil, el libro práct ico, el 
libro moral , llegue á los últimos r in­
cones del país, instruyendo y recrean­
do ala vez, y haciendo que el ciudada­
no emplee las horas que había de des­
tinar al vicio ó á la holganza, en estu­
dios amenos, útiles, instructivos y de 
inmediata y provechosa aplicación.?» 

Réstale consignar aquí al Director-
propietario déla Biblioteca su profun­
do reconocimiento á la Sociedad Eco­
nómica Matri tense de Amigos del 
País, por el eficaz apoyo y decidida 
protección con que ha coadyuvado á 
la realización de su empresa. La Bi­
blioteca Enciclopédica Popular Ilustrada 
es deudora áesta Sociedad, del firmí­
simo apoyo con que hoy cuenta en 
todos los centros ilustrados y en la 
opinión. 

La Sociedad de Agricultura y M i ­
siones Agronómicas ha dispensado á 
la Biblioteca la misma favorable aco­
gida, nombrando á su propietario 
«Socio de Méri to. ' ! 

De la Sociedad El Fomento de las 
x\rtes y de la Academia de Maestros 
de primera enseñanza pública de 
Madrid ha merecido la honra de ser 
nombrado «Socio y Académico de 
Honor» respectivamente. 

El Ministerio de la Gobernación, 
previo informe de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas, expidió 
una Real orden, fecha 22 de Agosto 
de 1 8 7 9 , declarando la Biblioteca de 
utilidad, recomendando su adquisi­
ción á los Municipios, y reconocién­
dolos en sus presupuestos el gasto de 
la suscrícion. 

El Ministerio de Ultramar, desean­
do contribuir al sostenimiento de tan 
útil empresa, ha recomendado la ad­
quisición de la Biblioteca á las autori­

dades s'iperíores de Cuba , Puer to -
Rico y Filipinas, por Real orden de 
21 de Agosto de 1879 . 

* 
* * 

La Junta Superior Consultiva de 
Marina ha emitido también un b r i ­
llante informe. 

* * 
Por Real orden de 8 de Junio del 

presente año, ha sido aprobado de 
texto para las escuelas de primera 
enseñanza, de acuerdo con el dicta­
men del Consejo de Instrucción pú­
blica, el Manual de Cultivos agrícolas, 
que es el volumen 17 de la Biblioteca. 

Este libro, ademas, ha obtenido un 
brillante informe de la Academia de 
Ciencias Exactas , F'ísicas y N a t u ­
rales. 

T a n autorizados acuerdos dejan 
fuera de duda, tanto el mérito del 
libro, como su indisputable utilidad 
para la enseñanza primaría, reempla­
zando ventajosamente á los aceptados 
hasta el dia, y que por su antigüedad 
ó poca extensión, no están á la a l tu ­
ra de los adelantos modernos, ni cor­
responden á la importancia que tan 
justamente se concede hoy á la Agri­
cultura. , 

* 
* * 

Por otras tres Reales órdenes del 
Ministerio de Fomento y previos fa­
vorables informes del Consejo de Ins­
trucción pública, se han declarado de 
utilidad para la instrucción popular, los 
Manuales de Mecánica Popular, Quí­
mica Orgánica y el del Albañil, 

La Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, ha emitido b r i ­
llantes informes acerca de los Manua­
les de Mecánica Popular, Albañil, Cul­
tivos Agrícolas, Metalurgia y Aguas y 
Riegos. 

La Academia de la Historia lo ha 
hecho igualmente del libro de histo- \ 
ria titulado Guadalete y Covadonga. j 

La de Ciencias Morales y Políticas , 
ha informado favorablemente sobre i 
't\ Año Cristiano. 

La Junta de Instrucción Pública 
del Excmo. Ayuntamiento de M a ­
drid se ha servido elegir nuestra Bi­
blioteca para regalar, como premio, 
una colección á cada uno de los ni­
ños más aventajados que en el últ i­
mo certamen han obtenido la nota 
de Sobresalientes y Buenos. 

N o podemos menos de consignar 
públicamente nuestro reconocimien­
to á todos los señores que forman 
la expresada Junta, por la honra que 
el primer Municipio de España ha 
dispensado á rm.Q.%xx2. Biblioteca. 

Sidrid, t S O , - l ip. de G. Estrada, Doctor fourí(uet, l 
Biblioteca Nacional de España



A N U N C I O S 

L A ' C A T A L A N A 
F Á B M C A D E T I N T A S LTTO - T I R O G R Á F I C A S 

N E G R A S Y D E C O L O R E S 
MOVIDA A VAPOK 

1 3 . O C j \ . 

P r o v e e d o r d e l a F A b r i c a N a c i o n a l d e l 
S e l l o , I m p r e n t a N a c i o n a l , D e u d \ v ú b l i 
oa y p r i n c i p a l e s i m p r e n t a s d e e s p a ñ a . 

Despacho y oficinas: Almagro, 10, Madrid 

Pastas especiales para rodillos tipográficos, 
superiores á las alemanas, á 11 rs. kilo. 

F L O R E S D E L ' G Ú A D A L Q U l T f R 
I'OESIAS ilEUfíiOSAS, IIISTIÍIIICUS V DE SEMIHIESTO 

IXTBIIO.AI.ADÍS »E ISTKRBINTRS I t V O S A S 

POR D. AMONIO ALCALDE VALLADARES 
Con un próloRO del Kxcroo. Sr. D. Miguel López Niartinez, 

t-enador del Ktino, y un juicio crítico del gran escritor ale-
mar, Juan Fastenrath. 

T e r o o r a e d l c i o T x 
Forma un tomo en 4.° mayor de corea 500 páginas, .lu-

mentado en esta t .Tcera edición c o n cerca de veinte pon-
sfas Se vende al precio de 20 r e a l e s lomo y 24 con el 
retrato dol autor. A los que tomen de 10 ejemplares en 
adelante, se les rebajará el 10 por loO y se le darán gra­
tis los relr.ntos. Los pedidos á la casa editorial de Rome­
ro, Preciados, l , r á las librerías de Fernando í'é, Carre­
ra de San Jerónimo; Suaroz, Jacometrezo; Guijarro, 
Preciados; en Córdoba, Oarci.a Lobe: a y en las demás del 
lieino que lo pillan. 

R E V I S T A C O N T E M P O R Á N E A 
Cada dia obtiene mayor y más merecido éxito esta 

notabilísima publicación. 
Con cicla vonlajosamcnte de todos los amantes do 

las letras, las ciencias y el arte, por los importantes 
y notables tiab.ij s originales que acalca de todos los 
asuntos de actualidad pulilica. 

La Revista Contemporánea se ocupa do políllcn inte­
rior y exterior, ciencias, artes, literatura música, 
teatros, bibliografía y do todas L s manifestaciones, 
en fin, del snbi'r humano. 

También dedica especial .itoncion a I,is cucsiionos 
que hoy preoru|)sn singularmente en nuestro país 
a todos los hombres i lutrados , con motivo de cele­
brarse en España, en el próximo año do 18S1, el Con­
greso de Americanistas, y que son todas aquell.ns 4 
que los ilustres miembros de este sabio Cuerpo de­
dican sus estudióse investigaciones. 

Las cuestiones cnro(ioas se tratan por su excepcio­
nal importancia en arlfciilos especiales, ademas de 
hacerlo en la Sección de txt'ri .jr. 

Al pié de todos los trab.ijos aparecen cnnslanlomen-
le las firmas íle nuestros más distingnidos y reputa­
do* escritores critico», liieratos y hoiiil)rosde ciencia. 

Muchas y de consideración son las mejo ,is que 
íipaiocen planteadas desdo el primer número •leí año 
actual, sin que, á pesar da los sscí ificios pecuniarios 
que suponen, los precios de suscricion se hayan alte­
rado , pnns continuarán siendo el do 7,50 pías el tri­
mestre, 15 el semestre y 30 el año en Madrid, y }, pías, 
el trimestre. 16 el scmé^lrc y 30 el año en provincias. 

La Revista publica quincenalmente un número de 
12S páginas, formando cada dos meses un volú'i en. 

Es, en fin, tal la jmport.incia y baratura de esta 
publicación, que creemos dejnsiicia recomendarla 
especialmente á nu-stros snsrriloies. 

^J>!llE(mvjmiiNISTR^r,lft\: CUIi M, Pmiiilfl, 17 

O B R A S D E D . N I C O L Á S D Í A Z F P E R E Z 
D e M c i d r i d á L i s b o a , — U n precioso libro en 4. ' 

mayor, 4S0 págs,, con un mapa de España y Portu­
gal, o ptas. en M.adrid y 6 en provincias. Émpasia-
dos, con el retrato del autor, 7 ptas. tn Madrid y 8 en 
provincias. 

H i s t o r i a d e T a l a v e r a l a R e a l . — Ú n i c o libro 
sobre la historia decstc antiguo puebljcelta. Un tumo 
en 4,° mayor, 20 rs, en Madrid, 22 en provincias. 
Empastados, con el retrato del autor, 7 pesetas en 
Madrid y S en prov ncias. 

La misma obra, edición notablemente mejorad.!, 
ampliada con más de 2C0 piigv., c ilustrada con 8 lá 
n inas y dos grabados: lu ptas. en Madrid y 11 en 
proviiici.a.s. Encuadrrnado en tula, 12 ptas. 60 cents. 
Madrid, 13,5 I en provincias. 

E l d e s c u e n t o d e l a s c l a s e s p a s i v a s . — E - l u ­
dio económxo-social de oportunidad p^r tratar de la 
cuestión de subsistencias y d'- la ciísis econóniic.: 
una peseta 50 céntimos en Madrid, 2 en provincias. 
Empasiados , 2,.50 ptas, en Malrid, 3 en provincias. 

N o t i c i a h i s t ó r i c a d e u n a s e p u l c r a l h e b r a i ­
c a e n c o n t r a d a e n B é j a r , mon grafía ^obre esta 
importante lápida. Forma un cuadro en papel cartu­
lina. Una pta. SO cents, en Madrid, 2 en provincias, 

J o s é M a z z i n i . ensayo histórico sobre el n.ovi-
miento político de Italia, con un prólogo por D, Fran­
cisco Pi y Margall. Un tomoen 8.°: 4 r s . en Madrid, 6 
en provincias. Encuadernada en lujo, 8 y 10, 

D é l a I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a . — C o n lerendas ora­
les en defensa d é l a instrucción laica. Un volumen 
en 4." menor : 6 rs. en Madrid, 8 en provincias. En 
pasta, 10 y 12. 

S e n t e n c i a d e l T r i b u n a l d e l a R o t a , e n l a 
c a u s a c o n t r a D . H i l a r i o d e J . V á z q u e z ; 2 rs. 

Los pedidos pueden hacerse á su autor, Manzana, 
21, Madrid. Al que pida surtido de estas obras o de 
toda la coltecion se le rebajará el 20 por 10). 

c o m p a ñ í a c o l o n i a 
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA 

23 recompensas industriales 

• CAFÉS V TÉS • 
Depósito general ; Calle Mayor, 18 y 2 0 

S u c u r s a l : M o n t e r a , n ú m , 8 

A L M A C É N D E D R O G A S 
R , J, C H Á V A R R I 

C.MLE DE ATOCH.X, 87, PLAZA. DE ANTÓN MARTIN 
Gran es cxisloncins, clases superiores y módicos pre­

cios en productos qufinieos y esp cialidadcs para la me­
dicina y l'.armacia; colores, barnices, aceites jsar > la pin­
tura, palos, sales, fuchinas, bencinas y ácidos para la 
tintoroiía; nitros, nitrato», azufres, cloratos para la pirn-
lícnia, sales de sosa y potasa para la jabonería, Ijtogr.il'ía 
y todos bistres ó cuatro mil artículoscorricnics del ramo 
de droguería, adnin is de un abundante y variado surtido 
do perfunieria, jabonería, etc., etc. 

Ponemos en ron cimiento de los consumidores de pro­
vincias, que teniendo en esta casa dcpósito-alniacen fue­
ra del radio de Madrid, puede remesar fuera de la capital 
sin cargar el derecho municipal con que e^tán grabados 
muchos artículos 
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O B P AS 
Manual de Metalurgia 2̂ 

lomos). 
— Fundidor de Me­

tales. 
— Albañil. 
— Música. 
— Industrias quími­

cas inorgánicas 
(2 tomos). 

— Conductor de Má­
quinas tipográ­
ficas (2 tomos.) 

— Litografía. 
— Cerámica (lomo I). 
— Cultivos agrícolas. 
— Arboles frutales. 

P U B L I C A D A S 

Manual de Física popu­
lar. 

— Mecánica popular. 
— QuiuLÍca orgánica 
— A.'tronomia popu 

lar. 
— Derecho adminis 

tralivo popular 
— Extradiciones. 

Guadalete y ( ovadonga 
Castilla y León. 
Año Cristiano (Meses de 

Enero, Febrero, Marzo 
y Abril). 

Las Frases có'ebrcs. 
Novísimo R o m . i i i c e r o e s ­

pañol (3 tomos). 
El Libro "de la Familia. 

Aguas y Riegos. 
— A gronomía. 

PRECIOS 
Por su«cr¡cion á una 6 varias secciones, á 4 rs. 
Por tdinos suelios, 6 rs. 
Encuadernados en tela con plancha de oro, 2 rea­

les más el tomo. 

Dirección y Administración, Doctor Four-
quet, núm. 7, Madrid. 

' • « « « « • • • • • • • • • • • • • « • • é l 

T R A T A D O P R Á C T I C O 

d e d e t e r m i n a c i ó n d e l a s p l a n t a s i n d í g e n a s y 
c u l t i v a d a s e n E s p a ñ a d e u s o m e d i c i n a l , a l i ­
m e n t i c i o é i n d u s t r i a l 

POR EL DR. D. GABRIEL DE LA PUERTA 
Catedrático de ejercicios prácticos de la Kaciütad de Farmacia 

Comprende esta obra las clasificaciones botánicas, her­
borizaciones y herbarios; los caracteres d j . las familias, 
géneros y especies con Indicación de la época do flores­
cencia, localidades sinonimia, propiedades y usos de las 
p antas; una tabla dicotómica para determinar las fami­
lias, y el sistema de Linnco para la determinación de los 
géneros y un vocabulario botánico. 

Forma un volumen de 632 págin.is, con 153 grabados. 
Se vende á 32 reales en la portería de la Facultad de 

Farmacia de Madrid y en las principales librerías. , 

f o t o g r a f í a p a r a t o d o s 

RETRATO QUE UNO MISMO PUEDE HACERSE 

C o n e l n u e v o a p a r a t o f r a n c é s so obtiene, sin 
poseer conocini;eiiios i;e la lutografía, hermosas tarjetas, 
vistas, cuadros y grabados. 

El nuevo aparato funcijna en todo tiempo sin obje­
tivo. 

El aparato c mpicto con instrucciones y utensi ios se 
remite á la orden del que lo pida, acompañando el im­
porte. 

El porto es de cargo del destinatario. (Peso, 500 gra­
mos). 

El aparato con utensilios para 12 tarjetas, cuesta 5 
francos; para 24, seis francos. 

Dirigirse MR, RENARD, rué de l'Abbaye, 3.—París. 

FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA 
D E LA 

V I U D A É H I J O S D E J. A . G A R C Í A 
Calle de Campomanes, 6, Madrid 

Este establecimiento montado con maquinaria moder­
na produce tipos esmerados que cUb.jra cou metnl Inerte 
sin babor alterado los precios consignados al ordin.iiio. 

En sus muestrarios se halla una gran colección de 
tipos Y adornos que se renuevan constantemente para 

dar novedad á sus productes. Se sirven pedidos para to­
dos puntos con puntualidad y esmero. 

Hay depósito de maquinas, prensas y toda clase de 
útiles de imprenta, que so venden y compran en condi­
ciones favorables á nuestros coiiiilentes. 4 

I K Z M Z N Z N Z M Z M Z N Z M i i 
MANUAL DE CULTIVOS AGRÍCOLA S 

PORD. EUGENIO PLA Y RAVE, INGENllíllO DE MONTES 
Obra declárala de texto para las escuela; por Real 

orden de 8 de Junio de 1 8 8 0 , 

3," Edición especial para las e s c n e b s 
con un índice-sumario para facilitar la lectura del 
libro. — P r e c i o e n c a r t o n a d a , 4 r e a l e s . 

L E C C I O N E S F A M I L I A R E S 
POR T E O D O R O G U E R R E R O 

Libro declarado de texto para las escuelas y cole­
gios de España, Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Quinta edición. —Precio: 4 TS. 
Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid 

| I M W W A I C I » I E I W M W I > I > I « M » I » I » M i 

' ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO NATURAL 

d o H O O G Í ^ 
Farmacéutico en l'aris 

OALLE A E OASTLGLIONO, 3 
Deuna eficacia comprobada por la experiencia de 

veinte y cinco años contra: las cnfermeda' es del pecbo, 
la tí^is, bronquitis, constipado, tos crónica, afecciones 
escrofulosas, dartros, liinmres glandulares, debilita­
ción general, y sobre todo, para fortalecer á los niños 
enfermizos y delicados. 

No fiarse'de los aceites comunes, Y para estar segu­
ros de tener el verdadero aceite de hígado de hnra/ao natu­
ral Y puro, procurarse el A c e i t e d e HOGG, que se 
vende en frascos triangulares. 

Exíjase el n o m b r e d e HOG-G-, y sóbrela etiqueta 
la firma de M. LESDEUR, Director délos laboratorios qui-
micos de la Facultad de Medicina de París. 

D e p ó s i t o , e n l a s p r i n c i p a l e s f a r m a c i a s . 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 

escrita 

POR NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS 

LITKainiiS, iüTlSTIClS 8 ISBOSTiüUES 
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